
Un texto arbitrista del siglo XVII:
El memorial de Angel Manrique

MERCEDES BARAT

Entre la abundanteliteratura arbitrista existente en los archivos
nacionales,se encuentraun olvidado memorial de gran interéspara el
análisis de las relacionesentre la Iglesiay el Estadoen la épocade los
últimos Austrias,y queconstituye,además,un sugestivotestimonioper-
sonal dc la llamadacrisis del siglo xvii.

Se trata del memorial que el cistercienseAngel Manrique escribió
a la Congregaciónde Iglesiasde Castilla en el año 1624 . En él comen-
taba la situación general de ahogoeconómicoy descensodemográfico
del reino, atendiendoa las diversasrazones,habitualesen otros escri-
tores de la época,de, por ejemplo,la sacade metalespreciosos,la gue-
rra de Flandes,la expulsión de los moriscos,los excesivosgastoscorte-
sanos, la entrada de mercaduríasextranjeras, el abandono de los
ganadosestantes»etc., pero, además,concediendoespecialimportancia
al excesivo número de eclesiásticos,como causasupremade la deca-
dencia española.No era, efectivamente,la primera vez que se alzaba
una voz en contra de la proliferación de eclesiásticos,y no hay que
adentrarsemucho en los escritoresde la épocapara encontrarpor do-
quier, y a veces dondeuno menos se lo espera,las numerosasreferen-
cias al caso2 Al margen,sin embargo,de esteaspectode la época,jus-

Manrique, Fr. Angel, Socorro que el Estado Eclesiástico de España parece
podría hazeral ReyN. 5. en el aprieto de hacienda,en que oy se halla, con menos
mengua de su immunidad,y autoridad, y provecho mayorsuyo,y del Reino, Sa-
lamanca,Imp. de A. Ramírez,1624, en 4t, ¶ h. 30 p. Existe una cuidadosatrans-
cripción debidaa P. Guerin en MisceláneaComillas, XL (1963), pp. 299-355. En la
Biblioteca Nacional se encuentrandos copiasmanuscritas:ms. 945, pp. 133-222,
y ms. 6661, 220 p., siendo la primera más cuidaday a la que haránreferenciato-
das lascitas de esteartículo.

2 Así, por ejemplo, escribía Juan Nicolás al Conde-Duqueen 11 de enero
de 1623: «No es lastimosocaso,Exmo. Señor, que de aquí a Sevilla ay ochenta
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tificado si nos atenemosa los efectivoscalculadospor Martín de Loinaz
y Jerónimode Ustárizen sudíat e incluso a las cifras justificadamente
harto rebajadaspor el profesor DomínguezOrtiz ~, el memorial adquie-
re un especial interésy relevanciapor lo original de su propuesta.La
solución —o la «piedrafilosofal» que decía Jerónimo de Barrionuevo
en susAvisos,al referirse a los arbitristas ~ parafrenar estacaída a
un pozo sin fondo de la decadenciaespañolaresidía en la reducción
de ciertas plazas eclesiásticascon cuyas rentas se adquirirían juros
a Su Majestad. De este modo, pensabaManrique, se matabandos pá-
jaros de un tiro: disminuiría el número de eclesiásticosen España,
fuente y razón del desprestigiode la Iglesia entre susovejas, y el mo-
narca podría disponer de dinero fresco para «desempeflarse»de sus
deudas.

La propuestamanriqueñatiene su enjundiay sobreella volveremos
en seguida.Antes,sin embargo,nos referiremossucintamenteal perso-
najedel que,en realidad, poco sabemos.Cierto es que sobre Manrique
quedanalgunos artículos y párrafos dispersos6. éstos han sido en su
mayoría escritos por cofradesde su Orden y quizá por este motivo,
como si aquéllos fueran vehículo de un homenajesin fin a su ilustre
predecesor,parecensus escritos referirse a un personajeinmerso en

y quatro leguasyendo por las posadasy que estetodo tan despobladoporque
Toledo y Córdovasi no es lo que toca a lo eclesiásticono ay otra cosaen ellas”,
en X. A. Flores, cd. Le»Peso político de todo el mundo» d’Anthony Sherley ou
un aventurier anglais au servícede lEspagne,J. Touzot, París, 1963, p. 178; San-
elio de Moncada considerabacomo tercera causade la falta de genl.e «haber
la cuarta, o la tercera parte del Reino de eclesiásticosy religiosos,que cada día
van en aumento»,en 1. Villar, cd., Restauraciónpolítica de España, instituto de
Estudios Fiscales,Madrid, 1974, p. 136. Cabría también recordarlos memoriales
de GasparCriales y Arce, Carías a Felipe IV, por. - - Arzobispode Ríjoles, Ríjoles
(Napoles), 1646; Rodrigo de Vivero y Velasco, De lo que toca a los gobiernos
de España, hacia ¡630, segúnColmeiro, y naturalmente,el Arte Real. Discurso
sobre el remedio de la Monarquía de España, de Gerónimo de Ceballos, BN,
u-ss. 5791.

Loinaz, Martín de, In.strucción que, para la subrogaciónde las rentas provin-
cíalesen una sola contribución, dió ... al ExcelentísimoSr. Marquésde la Ense-
nada, Madrid, 1749, y UstárizJerónimode, Teórica y práctica de comercio y rna-
ru-sa en diferentes discí.rsos y calificados ejemplaresque con especificasprovi-
dencias se procuran adaptar a la Monarquía españolapara su pronta res/aura-
clon, beneficiouniversal y mayor fortaleza contra los ¿mulos de la Real Corona,
Madrid, 1724.

DomínguezOrtiz, A., El estamentoeclesiástico,CSÍC, Madrid, 1970, p. 8.
Barrionuevo, 1., Avisos,vols. 221 y 222 de la BAE, Madrid, 1968; vol. 221, pá-

gina 102 (9 de enerode 1655).
6 Guerin, P., «Genealogíadel Ilmo. Fray Angel Manrique»,en Cistercium, 14

(1962), pp. 303-316; idem, «Semblanza.Estudio acercadel Ilmo. Fray Angel Man-
rique», en Cistercium, 15 (1963), pp. 29-33; Romero, A., «El Obispo Fray Angel
Mantique a través de algunasde sus cartas»,en Cistercium, 14 (1962), pp. 71-82.
TambiénGarcía,C., «El Ilmo. Fray Angel Manrique»,en CollectaneaO. C. R., XII
(1950>, e idem, «El ilmo. Fray Angel Manrique, II, Escritos»>, en Collecta-
taneaO.C.R., XIII (1951), pp. 128-9, así comola obra de Esperabéy Arteaga,His-
toría pragmática de la Universidad de Salamanca,2 vois., Salamanca,¶914.
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un plano unidimensionalde historia religiosa,al margendel acontecer
histórico general.Aquellos otros autoresque dedican unas páginas a
Manrique, como, por ejemplo,Vicente de la Fuente¾posanmás al per-
sonajesobreel ásperoterrenocastellano,peroaun así quedaManrique
unoscuantospalmos sobre el suelo.Por otra parte, la obra de Martí-
nez Añibarro, tan útil por muchosaspectos,poseelas limitacionespro-
pias de un diccionario,y noticias harto sugestivasquedandesdibujadas
por falta de precisión» En fin, que en definitiva se echaen falta un
encuadramientodel personaje en un adecuadomarco histórico. Sin
querer pecar de subjetivo entusiasmo,pensamosque sería útil una
mayor prolundización biográfica sobre Manrique. Bien se lo merece
un personajeque ganó cinco cátedras(de Scoto en 1615, de SantoTo-
más en 1618, dc FilosofíaMoral en 1621, de Vísperasen 1630y de Prima
de Teologíaen 1638») a lo largo de sudilatado magisteriosalmantino;
que escribió más de veinte obras en castellanoy latín ~» que fue ele-
gido Definidor de suOrdeny Generalde la Congregación,y, finalmente,
obispo de una región tan conflictiva políticamenteen los añoscuarenta
por su cercaníaa Portugalcomo era la diócesisde Badajoz.Pero,ade-
más, porque seríainteresanteescarbaren esasnoticias fragmentarias
que nos han llegado sobre su vida: que fue nombrado Predicadorde
Su Majestad” y que a ese respectointercambió correspondenciacon
el Conde-Duque¡2, o que determinadosmotivos le hicieron dimitir del
tbispado a poco de tomar posesión13,

Respectoal memorial en concreto,aparececitado en las obras de
SánchezAlonso y Colmeiro ~ El primero únicamentecita la edición

7 Fuente,y. de la, Historia eclesiásticade España,6 vol»., Madrid, 1873-1875.
Martínez Añibarro y Rivas, M., Intento de un diccionario biográfico y bi-

bliográfico de autoresde la provincia de Burgos, Madrid, 1889.
Según P. Guerin. Esperabéy Arteagaañadeque la cátedrade Vísperasfue

concedidapor nombramientoreal.
10 Parauna relación de la ingente producciónbibliográfica de Manrique reco-

mendamosla que hizo Palauy Dulcet, A., Manual dcl librero hispanoamericano,
23 vols., Barcelona,1948-71, vol. 8, pp. 130-131. Parauna información suplementa-
ria sobre la localización de sus obras, así como de aquellas atribuidas, véase
mi tesis de licenciaturaEl memorial del obispo Manrique a las Iglesiasde Cas-
tilIa de 1624, EF. Geografíae Historia, Unir. Complutense,junio de 1980.

MartínezAñibarro, op. cít., p. 333.
2 Guerin, P., «Fray Angel Manrique, Obispo de Badajoz, y su famoso me-

morial», en Miscelánea Comillas, XL (1963), p. 306. No mencionafuente.
13 MartínezAñibarro, op. cit., p. 335.
14 SánchezAlonso, E., Fuentes de la historia española e hispanoamericana,

3 vols., CSIC, Madrid, 1952, 1, p. 518. Respectoa M. Colineiro,véaseespecialmente
su Biblioteca de los economistasespañolesde los siglos XVI, XVII y XVIII,
R. A. de Ciencias Morales y Políticas, Madrid, 1979, p. 91, aunqueaparezcacitado
igualmente en su Historía de la economíapolítica, edición de G. Anés, 2 vols.,
Taurus, Madrid, 1965, II, p. 632, y en su discurso ante la R. A. de la Historia
«Los políticos y arbtristasespañolesen los siglos XVI y xvii y su influencia en
la gobernacióndel Estado»,Discurso leído ante la Real Academiade la Historia
en la recepciónpáblica del Exmo. Sr. D tomo 16, III, Madrid, 1908, p. 229.
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que don JuanLópez Canceladahizo en 1814 introduciendoalgunasmo-
dificaciones en su contenido, y pareceignorar la edición original 15; el
segundomencionael memorial como una de las muchasvoces que se
alzaron en el siglo xvii contrael excesivonúmerode eclesiásticos.Pero
el contenido del texto que nos ocupaes mucho más rico que lo que la
consideraciónde queconstituyeunavoz en contra de la superpoblación
eclesiásticadeja entrever,puesto que son muchos los aspectosde la
sociedadespañolaque,a la manerade los arbitristas, mencionanues-
tro autor, a vecescon considerabletino, ademásdel interésque puede
ofrecer su discurso filosófico-teológico para aquellosinteresadosen la
historia del pensamientoeclesiásticoen España.Y ya que hemoscitado
a los arbitristas, digamos por qué nos parece el memorial de Angel
Manrique un texto arbitrista. Referirnos aquí a los estudiosde Jean
Vilar es inevitable 56, así como a las cuidadosasediciones de algunos
de los textosarbitristas más importantesrealizadaspor diversosauto-
res, que nos han servido de punto de partiday comparaciónparanues-
tro trabajo ‘~. En él hemospodido ir viendo que Manrique puedecom-
parecer dignamentejunto a ese conjunto de hombres que encuadra-
mos en la mejor tradición arbitrista, es decir, esos pensadoresque
honestamentequisieron ayudar al reino, y creyeronhaberdescubierto
la solución de sus males,sin elucubrarsus teoríasal calor de un irre-
frenableafán de lucro personal,los mismos que,en general,y con sus
excepciones,no quisieron para si la denominaciónde arbitristas que
una pléyade de embusteros,trepadoreso lunáticos habíanpromovido
y divulgado con susdesatinadoso interesadosproyectosde salvación

‘5 JuanLópez Cancelada,comisionadodel crédito público de la provincia de
León, hizo una edición del memorial en 1814, con el titulo de Socorro del Clero
al Estado, escrito por un religioso en 1624, Madrid, Imp. de El Universal, 1814,
en 4:, 1 lám. portada,2 h. 74 p. 4 h. Hay ejemplarde estaedición en la Biblio-
teca Nacional, sig.: 1/35515.

‘~ Especialmentesu Literatura y economía.La figura satírica del arbitrista en
en el Siglo de Oro, Revista de Occidente,Madrid, 1973.

‘~ Larraz, J., Memorial del contadorLuís Ortiz, Instituto de España,Madrid,
1975; Anés., G., Memoriales y Discursos de F. Martínez de la Mata, Moneda y
Crédito, Madir,d 1971; J.-P. Le Flem, edición de la obra de Caxa de Leruela, Mi-
guel, Restauraciónde la abundanciade España, Instituto de Estudios Fiscales,
Madrid, 1975; Vilar, J., edición de la obra de Moncada,Restauraciónpolítica de
España, ya citada; Fernándezde Navarrete,Pedro, Conservaciónde las monar-
quías.Discursos políticos sobre la gran consulta que el Consejohizo al Rey Fe-
lipe III, edición de la BAE, Madrid, 1966, vol. 32.

1» A esterespecto,resulta ilustrativa la opinión de Antonio Xerley cuandode-
cía.- «Estasquimerasde advitrios son de la misma calidad quela astrologíaem-
pírica, yncierta a todos,yanaa los que entretienenopiniñn de ella y arta mengua
a superioressi biene a ser abrazadade ellos , edición de X. A. Flores cita-
da, p. 167; así como la de Cazade Leruela.- « Menos crédito se debe dar a las
sofisteríasde los Arbitristas, porquesi no esdogma de susmamotretos(o secta>,
lo condenany despreciancon calumnas”, edición de J.-P. Le Flem citada,p. 50.
Martínez de la Mata recogíala opinión popularsobreel arbitrista cuandoescri-
bía: «Y aún lo que más debe lastimar es que si alguno se enciendede celo por
la causapública, le tienenpor loco y le llaman Arbitrista, que segúnel entender
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El memorial de Manrique fue dirigido a un auditorio selectoy res-
tringido, a la Congregaciónde Iglesias de Castilla, y de momento no
tenemosningún dato sobre las vicisitudespor las que atravesó,ni si
llegó a conocimiento del monarcao de sus allegados; tampococómo
fue acogidopor la Congregación.Sontareas,todas ellas, pendientesde
hacerpor el momento.No es el texto de Manrique, por tanto, un me-
morial a la usanzade los escritosarbitristas de aquellaépocaque iban
dirigidos al monarca,a las Cortes o al propio Conde-Duque,pero sí
coincide con éstosen la forma y en el contenido.El planteamientode
la crisis en España,las referencias—habitualestambién en otros auto-
res— a los distintos sumandosque condujerona ese«aprieto»tan asfi-
xiante, y la argumentaciónsabiamenteentretejidacon susdosis corres-
pondientes de ejemplos estratégicamentesituados, nos recuerdan
inevitablementemuchosotros memorialesinteresantes.La perspectiva
particularista de la decadenciaespañolapropia de estos pensadores
del Barroco les impidió descubrir las causasde ésta atendiendoa los
numerososfactores estructuralesy externos que la motivaron, y en
general todos pecaron de la misma incapacidadnatural de globalizar
situacionesy hallar las raícesprofundasdel colapsoespañol.Manrique,
obviamente,no fue una excepcióny paraél todos los malesde España
derivaban de un único y principal mal: la superpoblacióneclesiástica.

Constael memorial de quince capítulosprecedidosde un pequeño
prólogo, escritos en una prosa sueltay brillante, en la que en ocasio-
nes irrumpen como fogonazosexpresionespopularesllenas de sabor,
que aligeran los párrafos farragososo cargadosde citas eruditas: el
memorial, a diferencia de otros escritos también por teólogos, como
el de Sancho de Moncada, no temía aburrir a su público con citas
de autoridadeso referenciaslibrescas, antesal contrario» aquéllasy
éstaseran necesariasy formaban la apoyaturamoral e intelectual im-
prescindiblepara intentar convencer—o, al menos,merecerser respe-
tado y escuchado—a un público en principio y por costumbrereacio
a desprendersede la más mínima prebendao privilegio. Y Manrique
pretendíaque se redujesenalgunasplazas eclesiásticaspara comprar
juros a Su Majestadcon sus rentas,unos juros que a esasalturasesta-
ban ya bastantedesprestigiadosy a más de uno habíandado un serio
disgusto.

El texto, como veremosa continuación, es de interpretación com-
pleja no solio por la multitud de elementosque se entrelazanen torno
a un tema delicado—pues se trata, de hecho, de una forma de partici-
pación de la Iglesia en las cargas públicas—, sino también porque,
lamentablemente,a pesar de las sabrosasy apretadasnoventapáginas

común es lo mismo que llamarlo embusteroquimerista...»,edición de G. Anés
citada, p. 390.
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manuscritasde la copia consultada>el texto adolecede precisión, pues
dedica gran parte de su volumen a exponer razones, y muy poco a
delimitar con exactitud el alcancey las característicastécnicas de la
propuesta.

La tesis defendidapor Manriquees,en pocaspalabras,la siguiente:
ya que el estadoeclesiásticodispone de unasriquezassuperioresa las
que necesitapara su normal desenvolvimientoy, al ser el número de
eclesiásticosy religiosos tan grande que ha facilitado una relajación
dc costumbres con las consabidascargas de desprestigiosocial que
ello conlíeva;y habidacuentade las dificultadespor las que atraviesa
la HaciendaReal en el momento, se propone la concesiónde una «li-
mosna»al rey, consistenteen la supresióno resumende ciertas plazas
eclesmstícascon cuyas rentasse adquirirán juros a Su Majestad.Los
efectos de la limosna serán positivos por dos íazones: una, porque
aliaviarán los aprietos de la HaciendaReal de Felipe V; otra, porque
se mejorará de manera general la salud del estamentoeclesiástico,
equilibrando el númerode miembros y centrosrespectoa la población
civil, al tiempoque sepodrá exigir de aquéllosun mejor cumplimiento
de sus deberesejemplaresy apostolares.La medida seráextensiblea
todos los reinos.

La propuestade Manrique se basafundamentalmenteen dos razo-
nes que se justifican recíprocamente:la necesidadde la Iglesia de con-
tribuir a las cargaspúblicas y el exceso de clérigos y falta de gente.
Estos puntos dc partida, indisolubles, desarrollanlo que podríamos
denominarel plano argumentaldel memorial. Pero aúnes posible rea-
lizar unasegundalecturade ésteque nos dará,desdeel punto de vista
de su valor documental,otros tres aspectosde sulínea discursivadig-
nos de interés: su personalvisión de la crisis del siglo xvii, su crítica
a la relajación de costumbresdel estamentoeclesiásticoy su visión
progresivade los cánonessagrados.

Veamos, en primer lugar, lo que hemos denominadoel plano ar-
gumental.

LA CONTRIBUCIÓN DE LA IGLESIA A LAS CARGAS PÚBLICAS

La postura manriqueña en este tema es aparentementecontradie.
toria. Por un lado, insiste en la no obligatoriedadde la Iglesia de ah-
nearsejunto a los 4emáscontribuyentes;segúnél, la Iglesia, por defi-
nición, no puedeni debe pagar tributos. Pero,por otro lado, todo su
memorial se basaen la forma en que la Iglesia podría «contribuir» a
sufragarel gasto público para solucionarlos problemasfinancieros de
la monarquía.Así pues, tomando en su conjunto este planteamiento
podemosafirmar que Manrique es, en sentido corporativo, conserva-
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dor, pues defiendelos privilegios estamentalesde la Iglesia. Pero tam-
bién esun extraordinariohombrede su tiempo, puesintentaadecuarse
a la realidadeconómicade suépocay tal vez—aunqueprobablemente
sea osadode nuestraparte afirmarlo— adelantarsea los acontecimien-
tos, ya que pareceadvertir la inevitabilidad de que tarde o temprano
la Iglesia deberácontribuir (en volumen mayor al contemporáneo)al
gasto público e intenta, aparentemente,sentarél las basesde esacon-
tribución antesquetenerque aceptarotras condicionesimpuestaspor
el mundo seglar. El problemaque subyacees,obviamente,un proble-
ma de poder.

El tema no era nuevo en la escenade la vida española,y de hecho
a lo largo de todo el siglo xvii se desarrollarony esgrimieronvirulen-
tas argumentacionesa favor o en contra de la participación de la Igle-
sia en soportar el peso de las dificultades terrenales,pues terrenales
eran sus riquezas,propiedadesy efectivos.Y en el terreno de la vida
cotidiana, como recuerdaDomínguezOrtiz, «llegaron, incluso, a regis-
trarse choquesa mano armadaentre eclesiásticosy recaudadores»19

por aquellasformas de contribución ya establecidas.Sin detenernos
en los pormenoresde estaairada polémica, recordaremosunícamente
algunos de estos alegatos,como el de Felipe de Alosa 20 y el de Andrés

25

de Ríano a modo de ejemplos de críticas enconadascontra el esta-
mento eclesiástico,así como la polvareda que levantó el contestado

memorial de Jerónimode Ceballos22 El bandocontrario esgrimió sus
argumentosen otros memoriales,entre los que cabedestacarlas res-
puestasa Ceballos debidasa las plumas de Feliciano Marañón~ y el
marquésde Careaga24 Tambiéncabe recordarel memorial de fray Plá-
cido de Reinosa~, así como las palabrasde Fernándezde Navarrete
refiriéndosea la perezacorporativa de la Iglesia a «enajenarcosaal-
guna’> 26

Incorporar a nuestroautor en medio de toda estapolémicaes aven-
turado; de hecho no existe ninguna referenciadirectaa ella a lo largo
de todo el memorial, pero es probable que conocierasus principales

‘9 DomínguezOrtiz, A., Política y haciendade Felipe II, DerechoFinanciero,
Madrid, 1960, p. 247.

20 Exhortación al Estado Eclesiásticopara que con voluntarios donativos so-
corra los ejércitos católicos de España,Madrid, 1965.

21 Memorial, sin lugar ni año,34 folios.
22 Arte Real. Discurso sobre el remedio de la Monarquía de España, BN,

ms. 5.791. JeanVilar consideraun manuscrito anónimo que se conservaen la
Biblioteca Nacional (ms. 18.055, fol. 20v.) la primera versión del Arte Real.

23 Carta y catholico discurso al Rey D. PhetipeIV en favor de las Sagradas
Religionesy Estado Eclesiástico,Granada,1621.

24 Por el EstadoEclesiásticoy MonarchíaEspañola.Respuestaal discursodel
LicenciadoCeballos, Granada,1620.

25 Memorial en defensadel EstadoEclesiástico,Madrid, 1620.
26 Fernándezde Navarrete,ediciónde la BAE citada,PP. 449-55~~
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escritos y que incluso este clima de efervescenciale incitara a coger
la pluma.

De cualquier modo, el tema de la contribución de la Iglesia a las
cargaspúblicas apareceprofusamentetratado en los dos primerosca-
pítulos del memorial. Dos ideasfundamentalesresumenel pensamiento
de Manrique en estepunto. La primera, defendida,por otra parte, a
lo largo de todo el memorial, es la defensade los privilegios estamen-
tales de la Iglesia, en el sentido de que ésta, bajo ningún concepto,
puedealinearsejunto al pueblo pagandotributos a los príncipessegla-

res: «Cuando es mal recebido en el derechoque el Estado Eclesiás-
tico, hecho pechero a los Príncipes seglares,les pague imposiciones
y tributos...» 27 La segundacontradiceen cierto modo la primera,pero
sólo en situacionesextremas.Es decir, admite Manriquela posibilidad
de que la Iglesia contribuya, siemprey cuandose den dos condiciones:
«comúnnecessidade utilidad (...) y que el pueblo no puedasocorrer-
la» 28 e inclusollegabaa admitir unahipotéticasituaciónen quecausas
de fuerza mayor justificaran la contribución aun sin dispensaapos-
tólica: «Si las circunstanciasde la ocasión son tan urgentes,que por
ventura cabía el tributo en ellas, aun sin rigurosa dispensaciónde la
SedeApostólica...»29 Puestoque, «quandollega un casosemejante,no
ay ley contraria que necessitede lo uno ni de lo otro (dispensación
o autoridad)»

No es que Manrique propusiera a la Iglesia pagarmás impuestos
o tributos a la Hacienda Real. No resulta imaginable tal idea en un
hombre de su condición. Pero utilizó el argumentoanterior como si
se tratara de una lona circensepara suavizar la asperezade su pro-
puesta en los bolsillos eclesiásticos,la cual aparecíacomo un deber
cristiano irrefutable: hacer limosna; y de estemodo añadía: ‘<Mi pro-
pósito (...) no es persuadirque será bien que la Iglesia, en la ocasión
presente,entrea pagar tributos con el pueblo,sino sólo que (...) haga
limosna de lo que le sobra»~‘. Y gracias a esta sagradapalabra, tan
importante no sólo para la tradición religiosa, sino también para las
expectativasde supervivencia de cientos y cientos de menesterosos
mendigosy desharrapados32, desarrollaManrique con soltura su inte-
resantepropuestade ayuda financiera de la Iglesia al Estado.En el
capitulo II matiza el significado de la limosna, recalcandoque se trata

~ Manrique,A., Socorro...,cap. 1, 1.
~ Ibidem.
29 ~ eit., cap. 1, 3.

Op. cit, cap. 1, 2.
3~ Op. cit., cap. 1, 3.
32 Sin olvidar tampocoque precisamenteen aquella épocahubo muchaspro-

testaspor el modo en que muchoseclesiásticosescurríanel bulto de cumplir
con las mínimasobligacionesde su estado(cf. DomínguezOrtiz, A., El Estamen-
to...,pp. 37-8).
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de una «dádivagraciosa,no (...) deudadevida de justicia» ~, y no sin
venir a cuento,pues recuerdaalgún casoanterior en que se exigieron
limosnas <‘de modo que parecíaque sonavadeudamás que gracia»¿‘4;

y es que,ya se sabe,nuestras¿lites dirigentesnuncafueron muy devo-
tas de la discrecióny el tacto.

Superado el escollo principal de denominar de alguna forma su
propuestaparaque no hiriera susceptibilidadesharto magulladasya en
el primer tercio del siglo xvii, podía Manriqueanalizaren profundidad
las razonesque segúnél justificaban tal medida.

EL EXCESO DE CLÉRIGOS Y LA FALTA DE GENTES

Pocostemas se han dadocita tan puntualmentey con tal gradode
preocupaciónen los escritos del siglo xvii como el de la despoblación.
Así, Sancho de Moncada comenzabasu famosaobra diciendo: «Dos
daños se conocen temporales,que son pobrezay falta de gente»~, y
Caxa de Leruela llegabaa ofrecernosuna visión tan patética como la
siguiente: «Porqueen muchos lugares,ya no ha quedadosino la me-
moria de su vecindad, las ruinas yacensin gente, los montesdemon-
tonados,y vacíosde ganado,cuya copia es argumentode la población
de los lugares,y soncasi relativos,hombres,ganadosy montes»~. Las
citas son infinitas y valgan éstasde testimonio. Recordemos,también,
los numerososmemorialesquecita Manuel Colmeiro en el capítuloLIV
de su citada obra, las «causasde la despoblaciónde Españaa juicio

37

de los escritorespolíticos» -
Por lo que respectaa Manrique, ya hemosvisto que paraél la des-

población del reino iba emparejadacon la superpoblacióneclesiástica,
pero antesde entrar directamenteen esteúltimo aspecto,veamoshasta
qué punto considerabagrave el problema de la falta de gente. En el
capítulo VI afirma que en los últimos cincuenta años,es decir, des-
de 1574 hasta1624, aproximadamente,a España«le faltande diez partes
de gentelas siete por lo menos»~ Es una afirmación sin dudaexage-
rada,y es obvia la perspectivaparticularista desdela queescribenues-
tro autor, aunqueésta,en sí misma, también tenga suinterésen tanto
testimonio local del fenómeno.No entraremosahoraa comentaralgu-
nas cifras de población que ofrecesu memorial a modo de ejemplos~
conclusionesque extraía Manrique de esta aridez demográfica,puesto
puesto que el espaciono nos lo permite. Sí nos interesa apuntar las

~ Manrique,A., op. cit., cap. II, 1.
34 Op. cit., cap. II, 2.
3~ Moncada,S. de, Restauración...,p. 95.
36 Caxa de Leruela,M., Restauraciónde la abundancia...,p. 44.
~‘ Colmeiro,M., Historia de la economía...,II, pp. 623-630.
38 Manrique, A., op. cii., cap.VI, 8.
~ Ibídem.
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que se enlazandirectamentecon el problemadel excesode población
eclesiástica.A diferenciade otros autores,no consideróManrique im-
prescindible repoblar los lugaresyermosa las antiguasusanzasde la
reconquista,ni se lamentó especialmentedel vacío dejado por la ex-
pulsión de los moriscos; tampoco consideró importante impedir la
emígraciona Indias y otros lugares,para algunos causafundamental
de la falta de gentes.La solución yacía, a su juicio> en aumentarel
número de matrimonios, puesto que el mal de tondo era la escasezde
nacimientos.La reducciónen el indice de natalidades, efectivamente,
una de las muchasconsecuenciasde un período de crisis, derivadano
sólo del fenómeno de pauperizaciángeneral desdeun punto de vista
biológico (caídade los niveles nutritivos anteriores,mayor vulnerabi-
lidad ante las enfermedades>debilitamiento general),sino también del
retraso,obligado por las circunstancias,en la edad de contraermatri-
monio. Esta circunstancia,de indudablesrepercusionesen la vida co-
ticliana de los individuos, traíacomo consecuenciauna dismíííuciún en
el número de hijos queuna mujer solíatener. Hay, además,un aspecto
interesanterelacionadocon el casoque es la actitud del españolante
el matrimonio en el siglo xvii, que aparecereflejado, por lo demás,
en muchos otros autoresy en el propio Manrique, como veremos.El
tema, que en el caso de Inglaterra fue estudiado por Alice Clark ‘4~

creo que aún estápendienteen Españay seríainteresantedisponerde
un estudio sobre esteaspectoconcretodurantela crisis del xvii. A di-
e
rerencia-de Inglaterra, ci matrimonio aparecíacomó- un dál-ga de la
que era mejor evadirse.Martínez de la Mata comentabala realidad
españoladel siglo xvii con estaspalabras: «los lugaresse despueblan,
los vecinos se ausentany se huyen,sedejan las mujeres,se descarrían
los hijos, se pierde el aumentode la generación,se quedanlas hijas
sin casar,los varonesno se atrevena echarsobresí la cargadel matri-

- 4’

monio. . . » Y respectoa la situación de los hijos ya nacidos, las noti-
ticias no podían ser menos halagueñas:«Porqueno sabenlos padres
en qué ocupar a sus hijos», decía Caxa de Leruela, «y éstos,que antes
eran la mayor riquezade un padrede familias (...), ahora es el mayor
pesoque los labradorestienen»42; ya no habíalugar para cantaraquel
refrán que él mismo recordaba: «Dios te dé ovejas,e hijos que te las
cuiden»~.

Pero el reino estabadespobladoy había que repoblarlo. Manrique,
en el capítulo XII, volvía a recordarlo: «De dos cosasnecessitaoy el
Rey nuestro Señor y el Reino todo. Es a saver, de gente y de dine-

‘4~ Clark, A., The Working Lite of Womenin 0w SeventeenthCentury, Frank
Cass,Londres, 1968, especialmentep. 35.

4’ Martínez de la Mata, F., Memoriales...,p. 296.
42 Caxade Leruela,M., Restauraciónde la abundancia...,p. 178.
~ Idem, p. 177.
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ros»”, y añade: «Ambas necessidadesson muy grandes,no se puede
negar, pero mayor sin ninguna comparaciónla de la gente»‘4k Y la
única forma de aumentat la población era promoviendo un ascenso
en el número de hijos, pero Manrique lo veíadifícil dadaslas circuns-
tancias: «De cien casadoslos veinte no tienen hijos; a otros veinte,
aunquelos tienen, se les muerensin tiempo; veinte los embíana vivir
fuera de Españapor no verlos sugetosa las descomodidadesqueen ella
se padecen,con que pueblan las Indias y otros Reinos. Puesde qua-
renta restantesque los tienen y los logran acá, ¿cómopueden salir
soldados,l2bradores,oficiales, mercaderes,caballerosy fuera de éstos
quedarhijos paramás de cien plazaseclesiásticas?» He aquí eí meollo
de la cuestión; la ligazón entre la despoblacióncivil y la superpobla-
ción eclesiástica.No era el primero ni el último en relacionarlo~, pero
en su casono se limitó a denunciar el hecho como una situación per-
judicial para el reino todo, sino que ademásanalizócon cierto detalle
las consecuenciasnegativasde dicha abundanciaen el senomismo de
la Iglesia: relajación de costumbres, falsas vocaciones,espíritu mal-
sano de competenciay, por ello, desprestigiogeneral de la autoridad
y el ámbito de influencia ideológico de la Iglesia.

Perovolvamos a la necesidadde promovermatrimonios. El proble-
ma preocupatan hondamentea Manriqueque llega a plantear la posi-
bilidad del matrimonio de los eclesiásticos,aunquesin afirmarlo per-
sonalmente:Recurre a las opinionesde otros doctoresal respecto: «a
falta de seglareslegos que se casenestiendenestaobligación a los re-
ligiosos y a los clérigos de orden sacro, no obstanteel voto solemne
de castidadque tienen hecho»‘4~. Manrique, sin embargo,se manifiesta
claramentepartidario del mantenimientoestricto del voto de castidad
entre los religiosos,pero siemprey cuandoéstos constituyan un por-
centaje pequeño dentro de la sociedad,esto es, que «la guarden (la
castidad) algunosmás no tantosque vengana faltar a la conservación
de susrepúblicas»~ porque la virtud, curiosamente,no puedesernun-
capatrimonio de la mayoría,sino sólo de unospocos(paucorumest ista
virtus): visión asaznegativa de la naturalezahumana,que sufriría un
vuelcocon la aparición del ginebrino Rousseau.

En definitiva, la multitud de eclesiásticoses nociva no sólo para el
reino, sino también para la propia Iglesia; lo primero porque un nu-

~ Manrique,A., op. cit., cap. XII, 1.
“> Ibídem.
46 Manrique, op. cit., cap. IV, 3.

- - de donde resulta tanta multitud de celibatos inconvenientesde ambos
sexos,y la de frailes y monias, sin vocación...”, Martínez de la Mata, F., Memo-
riales. - -, p. 296; o bien «,,. haciéndosetantos (religiosos) cada día, y no casán-
dose,se va agotandoel Reino”, Moncada, S. de,Restauración p. 135.

48 Manrique, op. cit., cap. VI, 4.
49 Idem, cap. VI, 2.
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mero tan elevado de clérigos supone que «si los da se los quita al
matrimonio, con que vendráen muy poco tiempo a faltar de todo (clé-
rigos y civiles)»% y lo segundoporque «del ser tantosse originan las
desgraciasy destasel descréditocomún no de aquellaspersonassolas
que cayeronsino del mismo estadoque professan»~‘.

Ante estasituación —no olvidemos el clima polémico de esosaños
respectoa la función de la Iglesia— Manrique adoptauna actitud va-
liente, adentrándoseen aquellos aspectospoco gratificantesde la vida
religiosa, los mismos que tantos de sus compañerosde estamentoin-
tentabanignorar o que inclusollegabana negarfervientementesuexis-
tencia. «¿De qué sirve callar nosotrosnuestrasmenguas,si los niños
las cantanpor las plagas?»~

LA CRISIS DEL XVII; LX RELAJACIÓN DE COSTUMBRESDEL CLERO
Y LA TRADICIÓN ECLEsJASTICA

Veamosa continuación,y muy someramente,aquel segundoplano
del que hablábamosal referirnos al contenido del memorial, para pa-
sar, inmediatamentedespués,al contenido y característicasde la pro-
puestaque es, sin duda,el elementomás innovadordel texto.

Tres aspectosmencionábamosdel discurso de Angel Manrique in-
teresantes,sobre todo, desdeun punto de vista documental: su inter-
pretaciónde la crisis de] siglo flTTT ~ a la relajación de cos-
tumbres en el clero y su visión progresivade los cánonessagrados.

Respectoal primero, ya hemos dicho algo sobre la despoblación.
Menciona también la emigracióna Indias, pero no en el sentidohabi-
tual de sangríapermanente(la reconoce,pero sin concederleun valor
desmesurado),sino con un planteamientomucho más sutil. Antepone
criterios políticos (o misioneros, que en este caso es lo mismo) a la
opinión de que es negativa la salida de españoleshaciael NuevoMun-
do. ParaManrique, Españaes el corazón de la Iglesia~, en una com-
pleta identificación de defensade la fe-Estado,que caracterizóla polí-
tica imperial de los Austrias,desdela guerrasantaa la Contrarrefor-
ma ~‘. Rechaza,pues,categóricamentela posibilidad de interrumpir el
flujo de españoleshacia América ~ porque«Españaimporta mucho».

Por lo que se refiere a otro tema presenteen muchos textos de la
época,la guerra de Flandes,Manrique analizacon realismola situación
de los tercios, reconociendoel espíritu mercenariode las tropas,pues

5~ Manrique,op. cit., cap. IV, 3
“ Idem, cap. VIII, 2.
52 Idem, cap. VII, 8.
53 Manrique, op. cit., cap.VI, 9.
“4 Jbidem.
“ Ibídem.
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los soldadosse alistabanmás por el sueldo que por defenderningún
ideal, que importaba más la supervivenciafísica que la victoria polí-
tica: «como sirven sólo por el sueldo y essese acabaacabándosela

56

guerra (...) por su interésentretienenla victoria» -

Refleja la devaluación monetaria del siguiente modo: «Todas las
cosasen que interviene industria o labor (de los hombres),vemos que
cuestalos ojos de la cara, sólo el dinero tiene poco precio pues,por
cualquier cosa se da tanto>’ >~, y se explica la escasezde monedacon
notoria superficia?lidad:«nuncanació (la falta de dinero) de ayer poco
dinero, sino de gastar todos más que tienen, ni ayer hombre que se
mida con su estado»~, sin mencionar,por ejemplo, los gastoscorte-
sanosen contra de los cualesclamaronalgunasvoces,y cuya importan-
cia ha sido corroboradapor J. H. Elliott y A. DomínguezOrtiz 1 Tam-
bién hace referenciaManrique a la escaladade los precios y al índice
de los salariosen su capitulo XII, así como a casosconcretosde des-
población castellanaen el capítulo VI. Sobre los primeros, comparan-
do sus datos con las tablas elaboradaspor Hamilton, se observauna
considerableexageraciónpor parte de Manrique, motivada, sin duda,
por el clima general de abatimientoy crisis; respecto a los segundos,
observamos,al compararalgunos de sus datos con los disponiblesdel
censodc Tomás Gonzálezreproducidopor Reglá, cierta aproximación
que demuestra,de alguna forma, un cierto conocimiento de causaen
el texto manriqueño«~.

Respectoa la crítica que lleva a caboAngel Manriquesobrela rela-
jación de costumbtesen el clero español,así como su visión general
del estamentoeclesiástico,son de interesantelectura suscapítulos IV,
VII y VIII principalmente,en los que nosda susrazonespara justificar
la afirmación que realiza en el capítulo XI, cuandodice: «No ay duda
sino que la demasiadamultiplicación de los eclesiásticosseha tenido
siemprépor contraria al bien común»~‘ Pero a pesarde esta referen-
cia —tampoco la única— al bien común, cuyo contenido se remonta
en la ideología cristianaa San Agustíny SantoTomás,y en la historia
del pensamientooccidental a Cicerón y Aristóteles ~‘, no es precisa-

56 Idem, cap.XII, 5.
57 Idem, cap. XII, 2.
s~ Idem, cap. XII, 3.
59 Elliott, J. H., «La crisis españolay europeadel siglo xvii’>, conferenciapro-

nunciadaen Madrid el 13 de mayo de 1974. DomínguezOrtiz, A., <‘Los gastosde
la Corte en la Españadel siglo xvii”, en Crisis y decadenciade la Españade los
Austrias,Ariel, Barcelona,1969, p. 89.

60 Hamilton, E. J., El tesoro americanoy la revolución de los precios en Es-
paña, 1501-1650,Ariel, Barcelona,1975, apéndicesIV y V, pp. 353-407, y Reglá,J.,
<‘Los Austrias”, vol. III de la Historia de Españay América, dirigida por 1. Vi-
censVives, Vicens Vives, Barcelona,1974, p. 211.

65 Idem, cap. XI, 7.
~ A esterespectonos remitimos a las excelentesinterpretaciones,ya clásicas,

de Sabine, G. E., Ilistoria de la teoría política, PCE, México, 1965, Pp. 189-90,
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menteel bien comúnlo quemás le preocupaa Manrique,aparentemen-
te. Lo que le desasosiegaes algo más directo y que le atañemás per-
sonalmente:la reputacióneclesiástica,y en ella van implícitas varias
otras cosasde importancia,más real que el mero prestigio espiritual:
la autoridad de la Iglesia, su fuerzamoral para imponer su ideología,
el peso del estamentoen la balanzade poderesterrenales.Y es que,
siguiendocon la teoría de que la virtud sólo pertenecea unospocos,
como decía en su capítulo IV, la multitud, la abundanciadescualifica
automáticamenteel valor de las cosaso de las acciones: «Es dañosíssi-
ma la multitud, porqueen esta materiacomo en todas las demás,se
engendrade la misma abundanciael menosprecio»Ñ Bajo estosplan-
teamientosno se le podía ocurrir a Manrique que las razonespor las
que los chavales de la calle cantabansus menguasfuesen otras más
profundasque las derivadaspropiamentedel número: no piensaen la
deficiente preparación del clero español, por ejemplo, motivada por
situacionesanterioresa la superpoblacióneclesiástica,aunquesi hace
mención valientemente—en tanto en cuanto su estado—a lo que él
llama «motivos inferiores», es decir, las causasdel gran número de
ordenamientos,o en otras palabras>la concepciónde la vida religiosa
como un medio seguro y sin desagradablesimprevistos de pasar la
vida abrigado, alimentadoy cobijado. En esteargumentocoincide con
muchos otros autores~‘4 que lo expusieronal lamentarsedel gran nú-
mero de eclesiásticos,y en Manrique apaí-ecetratado con cierto deta-
lle, cuandoenumeraaquellascausas-subterránease indignas.Estasson
tres fundamentalmente:la «comodidad,que respectode como lo avian
de passarlegos viven más descansadamenteen este estado’>, la «cob-
dicia del dinero (...) que clérigos consiguengruessasrentasy legos
fuera lo más cierto vivir pobres»y que «algunos hazen vanidad del
Estadoeclesiásticoy les pareceque el hijo cura haze hidalgo al padre
labrador; el canónigo, cavallero al mercader;y que,si alguno llega a
ser obispo, será lustre de todo su linage» 65~ No olvida tampoco otro
aspectode la vida religiosa que es el aumento igualmente despropor-
cionado de religiosas,sobrelas que dice al respecto:«muchasque en-
tran violentadas»y muchas otras que por no tener el padre dinero
suficiente para la dote «han de ser monjas aunquenunca Dios las

y de PasserinD’Entreves, A., The notion of the State. An Introd,.,ction to Polí-
tical Theory, Oxford University Press,Oxford, 1969, pp. 25-7.

«~ Manrique, A., op. cii., cap. VIII, 1.
» Consúlta de ¿<de noviembresobre excesoen las ordenacionesde clérigos,

AHN, Consejos,leg. 7.170, núm. 66, en dondese mencionala costumbrede ocde-
narse para eximirse del pago de tributos; Caxa de Leruela, M., Restauración
de la abundancia- -, p. 61, en donde dice que <‘la retiradaque han hecho muchos
a los Claustrosy Sacerdociosen Españaha sido ocasionadade las miserias,tra-
bajo y necesidaddel siglo”.

6$ Manrique, A., op. cit., cap. VII, 5.
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llame»»~. Así en conjunto, sonestosmotivos mundanoslo que haceque
se llegue a decir «que algunos se ponen a frailes como a oficio» 67, y
así parecenhaberloentendidolos obispos,de los queManriquelamenta
su facilidad para ordenar, dándonosde pasouna cifra que puedeser
significativa: «Agora a ningún obispo de Castilla se le suelen passar
témporas sin órdenes,ni ay órdenesen que no entren de ordinario

66

cosade quatrocientoso quinientos» -

Respectoal tercer aspecto de que hablábamosal principio, la vi-
sión progresiva de la tradición eclesiásticao de los cánonessagrados
en Manrique, se manifiesta especialmenteen su flexibilidad, su capa-
cidad de adaptarsea situacionesdiversas.Así, en el capítulo V, se ma-
nifiesta contrario a una interpretación fosilizada o estáticade los cá-
nones,los cualestienen, naturalmente,validez universal para nuestro
autor, pero considera imprescindible que se tenga siempre presente
cuándoy por qué circunstanciasconcretasfueron formulados, y que
la utilización que de ellos se hagaen épocasposterioresa las quefue-
ron formuladas se haga adecuandolos preceptosa las necesidades
actuales09 Por otra parte, es también interesantela recuperaciónque
lleva a caboManrique de parte de la tradición eclesiástica,aunquelo
sea probablementepor motivos puramentepropagandísticoso persua-
sivos, cuandorecuerdaque el remedioque él propone, la enajenación
de algunasplazas eclesiásticas,‘<se ha usado muchasvezes»~>, o bien
cuandoafirma que «no estrañanlos Papasni el Concilio que se pueda
dar caso,en que la Iglesiadevacontribuir’> ~‘.

PROPUESTA DE MANRIQUE: RESUMEN DE CIERTAS PLAZAS ECLESIÁSTICAS

Veamosfinalmente la propuestade Angel Manrique. No aparece,la-
mentablemente,perfilada con precisión, y por ello mismo su interpre-
tación es confusa.Tras habercomentado—muy someramente—aque-
llos aspectosde su memorial que nos han parecidomás interesantes,
podemosanalizarel remedioque él proponepara la salvacióndel reino.
Este se formula explícitamenteen el capítulo XI, y se enumeranlos
lugares donde debería llevarse a efecto en el capítulo XIII. En el ca-
pitulo XIV se resumenlas utilidades de llevar adelantesu propuesta,
y en el último se agrupanuna serie de consejospara que aquélla sea
un completo éxito y se lleve a cabocon todas las garantíasy con toda
la prudencianecesaria.Sin embargo,aparecenelementosimportantes

<~ Idem, cap. VII, 6.
‘~ Idem, cap. VII, 7.
68 Idem, cap.VII, 4.
‘~ Idem, cap. V, 3.
70 Idem, cap. XI, 2.
“ Idem, cap. 1, 2.
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en otros capítulosa lo largo del memorial, veladamentemuchasveces
mientrassu autor intenta sortear hábilmentelos obstáculosy objecio-
nes quese le puedeninterponery hacer.

El párrafo a que hemos hecho referenciamás arriba en el que se
exponela prospuestadice así:

en estemedio que propongo,no tanto se han de extinguir iglesias o preben-
das como unirse a otras ni se han de enagenarsus principalessino sólo los ré-
4itos pues, como diré abaxo, lo que se resumierese ha de unir a otra parte,
adondese conservela memoria,y con sus bienes se han de comprar juros que
quedenen cabegade las iglesiaso conventosa quién se hazela unión, remitiendo
a su Majestadsolos los réditoso perpetuao temporalmente,conforme lo pidiere
la necessidady las iglesias juzgarenque conviene»72~

Más adelantese indican las plazasque habríande «resumirse»por
orden de conveniencia,aunqueel-lo se hacede modo muy general,y a
falta de mayor detalle por parte del autor los alcancesde la medida
no puedenser calculados con la suficiente exactitud como para pro-
porcionar una idea coneretade su volumen e importancia. En primer
lugar hablaManrique de los beneficios simplesy pensionesque «como
son beneficios sin oficio, pareceque la misma ociosidad junta con la
rentaocasionaa no la empleartan santamente»~>. Segúnnuestroautor,
«no es tan pequeñala cantidad la que de aquí se saca,que solas las
pensionesdé los obispadosno seanmedio millón cadaaño y antesmás
y de simples serámuy poco menos»~‘4. En segundo lugar las capella-
nías, «que han crecido en su proporción más que los conventos»‘~. En
tercer lugar los conventos,recordandocon algunosejemplosque no son
extrañosa las unionest y, en el caso de los conventosde religiosas,
refugio de las mu¡eres solteras, confía en que «se remediará todo y
unosy otros (padresy futuros maridos) quebraránde su tesón,los pa-
dres por remediarlasy descargarsedellas se alargaránmás y los mari-
dos se contentaráncon menos»‘k Respectoa los conventosde las ór-
denesmendicantes,opina Manrique que aunquedan muy poco al rey
«quandono le dieran más que hombres,le dan mucho»~ pero la ma-
yor ventaja de su resumensería que ‘<aliviarán sus vasallos de la
obligación en que se hallan oy de sustentarlos,que es lo mismo que
aliviarles de un tributo muy grandecon que puedendescansadamente

72 Idem, cap. XI, 2.
73 Idem, cap. XIII, 1.
74 Ibídem.
~ Idem, cap.XIII, 2.
76 Idem, cap. XIII, 3.
~ Idem, cap. XIII, 4.
78 Idem, cap. XIII, 6.
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acudir a otros»~, recordandoel agobiantepeso de los tributos en la
Españadel xvii, que tantasy airadascríticas levantaron>especialmente
tras la ampliación de los m4lones»~. En cuarto lugar, los beneficios
sin cura servideros,los canonicatosy raciones «y otros tales de quien,
sin hazerfalta a las iglesias,podríanpor fo menos sacarsede diez uno
y aúnmásen partedondeel númeroesmuy grande»~ En quinto lugar>
las Universidadesy Colegios que, según Angel Manrique, «ay mucho
también y a proporción de la genteen grande excesso»82, Comentael
número de universidadesexistenteen la época: treceen la Coronade
Aragón y nueveen Castilla, «sin contarlas de la Andaluzíay las de Por-
tugal y sin otros colegios que andan sueltos»,y según él, «bastavan
quatro en toda Españay dos docenasde Estudios de Gramática,ma-
yormentesi los eclesiásticosse apocan»~. En sextoy último lugar pone
Manrique las parroquias, «de que también en las ciudades ay gran
sobra, tanta quantaes la falta de gentecon quien se ha de proporcio-
nar según Derecho»,y lo mismo para las iglesias parroquiales8t

Como podemosobservar,estapropuestade resumenes muy gene-
ral ya que, exceptoen el casode los beneficiossin cura servideros,ca-
nonicatosy raciones,y en el de las universidadesy colegios,en los que
nuestro autor nos adelanteel posible alcance de su reducción, poco
más nos dice.

Perovolvamosal párrafo transcrito,másarriba. ¿Quées en realidad
lo que proponía Manrique a las iglesias de Castilla? La ambigliedad
de su respuestaresideen la elecciónde la comprade juros como sus-
titución de las rentaseclesiásticasde aquellasplazasque se resumie-
sen, puesto que —y en este punto echamosmuy en falta un estudio
monográfico sobre el tema— parece ser que los juros estabanclara-

‘« Ibídem.
~ Uno de los memorialesdel reinadode Felipe IV, que se alzó contralos mi-

llones, fue el Andrade Benavides,Lucas, Memorial sobreel medio general que
pide S. M. en las Cortes de 1656 que, segúndon Manuel Colmeiro (Biblioteca de
los ecofloti-iistas..., p. 22>, consideraba«la retribuciónde los Millones desigual,
injusta y difícil». Asimismo Caxa de Leruelaconsiderósu implantacióncomouna
de las causasde la decadenciadel sector agrario.”..,ha destruido esta más
rica y noble porción de la Agricultura con dispensacionesanimosasde rompi-
mientos de dehesasy pastoscomunes,que se introdujeron para la paga de los
primeros Millones que estos Reinos concedierona la Majestadde Felipe II el
año dc 1591, fatal por esta introducción»,Restauraciónde la abundancia pa-
gina 15.

85 Manrique,A., op. cit., cap. XIII, 7.
82 Idem, cap. XIII, 8.
83 Ibídem. La opinión de Manrique sobre la enseñanzaespañolaen el xvii

contrastacon los datosy comentariosaportadospor el profesorDomínguezOr-
tiz en su obra sobreel estamentoeclesiástico,dondedice: «Asombraleer en las
ConstitucionesSinodales el ‘minimum’ requeridopara ordenarse.. - » y, al referir-
se al ambienteuniversitario deduceque «el ambienteno era el más adecuado
para la formación de los futuros sacerdotes»;respectoa las Escuelasde Gramá-
tica, «apenasaprendíanmás que un poco de mal latín», El Estamento..,p. 11

~‘4 Manrique,A., op. c¿t., cap. XIII, 9.
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mente desprestigiadoscomo formas de inversión en el primer tercio
del siglo xvii, o por lo menos hay razón para creerlo así cuandosabe-
mos por otros autoresqueya duranteel reinadode Felipe Ji perdieron
a gran parte de sus partidarios~». Cierto es que,como indica Domín-
guez Ortiz, el estamentoeclesiásticose caracterizópor su desinterésen
las inversionesindustrialesy comercialesy que, sin embargo,mostró
«predilección por las inversionestranquilas,como eran los juros y las
rentasurbanas»~. Según estemismo autor, los eclesiásticospropieta-
rios de juros «sufrieron en gran medida la depreciaciónque,a media-
dos de 1636, cuando comenzaronlos descuentos,afectó a estas ren-
tas» 67 Por tanto> si las desventajasde los juros sólo comenzarona
sentirse seriamenteen el estamentoeclesiásticoa partir de 1636> ten-
dríamos la explicación de por qué Manriqueno parecemostrar ningún
recelohacia estesistema,antesal contrario,puesposeíaa sualrededor
numerososejemplos a que remitirse dentro de su propio estamento.
Las informacionesde que disponemossobrela credibilidad de los juros
en los sectorescomercialese industriales de la sociedadson, por el
contrario, pesimistas, y muchos contemporáneosfueron conscientes
del hecho de que «absorbierony desplazaroninmensascantidadesde
capital nacional de la inversión en empresasproductivasy lo transfi-
rieron a la Coronaespañola,donde se desperdiciabaen gran medida
en esfuerzos militares y políticos desesperados»88, De todos modos,
extraña que Manrique conflara tan ciegamenteen los juros, aunque
éstos no presentaranproblemaspara el estamentoeclesiásticohasta
más de una décadadespués.Extraña, igualmente, que precisamente
en el punto clave de su propuestano estuvierapreviamentebien infor-
mado, él, que tanta gala hace en ocasionesde información exacta.
Esto nos pudiera llevar a pensar, tal vez, que Manrique deseabaFer-
vientementehacerun favor al rey, aunquedicha acción no redundara
directamenteen beneficio del estamento,por lo menosdesdeun punto
de vista monetario. Pero,por otro lado, al analizar las consecuencias
pi-ofúndas que podríalijródúd%sé de llévar~e a cabo la propuesta,el
panoramaque se presentaes muy diferente, es prácticamenteel con-
trario, pues,de algunaforma, esa insistenciade Manrique por que el
rey se «desempeñara»de sus deudas88 a travésdel dinero fresco pro-
porcionadopor las plazas eclesiásticasresumidas,significa, en defini-
tiva, que la monarquíaespañolapodría liberarse de sus atadurascon
los prestamistasextranjeros,pero sólo a cambio de hacerse«perpetua

‘~ Ulloa, M., La HaciendaReal de Castilla en la épocade Felipe JI, Fundación
Universitaria Española,Madrid, 1977, p. 119.

86 DomínguezOrtiz, A., El Estamento.,,p. 132.
87 Ibiden-,,
88 Miskimin, H. A., The Economy of Later RenaissanceEurope, Cambridge

University Press,Cambridge(Mass.), 1977, p. 167,
89 Manrique, A., op. cít., cap. XIV, 3.
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o temporalmente»deudora de la Iglesia. Desdeesta perspectiva,el
memorial aparececomo un documentointeresantepara analizar la lu-
cha de poderesentabladadesdehacía tantossiglos entre los príncipes
secularesy los príncipeso jerarquíaseclesiásticas.Este poderpolítico
e ideológico de la Iglesia es evidente>así como naturalmenteel econó-
mico, y sus propios contrincantesfueron muy conscientesde ello. No
en vano advertía el Conde-Duqueal joven rey en 1624 que «el brazo
eclesiástico (...) llego a temer que es sin duda hoy más poderosoen
riqueza,rentasy posesiones»,y aconsejaba«procurartenerlosgustosos
y bien afectos (a los eclesiásticos)paraque no resistanlas negociacio-
nes que se hicieran con los Sumos Pontífices»~. Y en efecto, como se
deducede la obra de Quintín Aldea~‘, el Estado teníarazonespara te-
mer la influencia del clero españolen las decisiones- del Sumo Pontí-
fice respectoa España.

Hay un hecho, sin embargo, que desdibuja este posible plantea-
miento tan audazde Manrique referentea las relacionesentre la Igle-
sia y el Estado,y es la insistenciacontinua en apelara la facetalimos-
nera de la Iglesia por una parte, y defenderla situación privilegiada
del estamento,así como, aotro nivel, suaparentementesincerapreocu-
pación por la situación general del clero y la necesidadde emprender
una completa «reformación»92 a fin de recuperarparte del prestigio
perdido. No creemos,honestamente,que puedallegar a pensarseque
se trataban sólo de recursos puramenteargumentalespara ganarsea
su auditorio, ni que le movieranmayoresdeseosde ayudaral rey que
a su propio estamento.Y en este punto, volvemos a lo que decíamos
al principio de estas páginas,cuando nos atrevíamosa encuadrara
Angel Manrique dentro de la mejor tradición arbitrista. Quiso Manri-
que favorecer elementostan dispersoscomo eran el estamentoecle-
siástico y el rey —y por extensiónel reino— con una única medida;
que el reino pudiera recuperarsey salir del abismode cuitas y reveses
en que se hallaba inmerso,y que la Iglesia recuperarasu área de in-
fluencia entre las mentes del pueblo; que el rey dispusierade dinero
para pagarsusdeudasy que la Iglesia mantuvierasupropiedadinmo-
biliaria intacta. Objetivostodos ellosmuy dispares,evidentemente,que
exigían un planteamientolleno de tacto y mesura,así como un notable
dominio de las técnicasdiscursivas.Manrique sorteécon habilidad es-
tos escollos retóricos a través de la utilización de diversos recursos:
uno sentimentaldesarrolladoa lo largo de todo el memorial apelando

~ Olivares,Conde-Duquede, «Gran Memorial. Instrucción secretadadaal Rey
en 1624”, en Elliott, 1. H., y Pefia, 1. E. de la, Memorialesy cartas del Conde-
Duque de Olivares, tomo 1: Política interior: 1621 a 1627, Alfaguara, Madrid,
1978, Pp. 49-50, 51.

9’ Aldea, O., Iglesia y Estado en la España del 5. XVII (Ideario político-ecle-
siéstico), Univ. Pontificia de Comillas,Santander,1961.

92 Manrique, A., op. cit., cap. XIII, 6.
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a los debereshumanitariosy cristianos de la Iglesia: la caridad; otro
erudito al basar cadapaso de su discurso en una serie de citas y de
referenciasHistóricas; otro documental,apoyándoseen datos concre-
tos, como son cifras de población civil y eclesiástica,alza de precios
y salarios, índice de natalidad,etc., para ilustrar gráficamentesu argu-
mento, y, finalmente, un recurso eminentementepráctico, que nos da
idea de hasta qué punto vivía Manrique en la realidad de su época,y
que no sin exagerarnosllevaría a considerara Manriqueun precursor
de las modernastécnicasde persuasiónque hoy día nos amenazanin-
sistintementecual espadade Damocles.Se trata de los consejoso «ad-
vertencias»que conforman el capítulo XV y último de su memorial,
que Manrique considerahan de ser observadospara que, en caso de
llevarse a efecto su propuesta,estaseaun rotundo éxito y no se entur-
bien sus logros por la torpezade unas técnicasempleadasque ignoren
los sentimientos,costumbresy creenciasdel pueblo.

La primera de estasadvertenciasinsiste en la necesidadde que la
ejecución de la propuestasea llevadaa caboen un mareo ritual ade-
cuado: «se encomiendemuy de verasa Dios con oracionespúblicas»,
entre otras cosasporque «asseguranmás al pueblo el zelo con que
procedede presentey del acierto que seesperade futuro» t en donde
vemos que en el siglo xvii seguíadándosela misma importanciaa las
expresionesfísicas de la religión, más que a las espirituales, como
en la Edad Media había privado la aparatosidaddel ritual religioso
a la manerade un manto sonoro, luminoso y corpóreo que arropaba
a los pobrespecadoresaterrorizadóspor los repentinoscastigosdivi-
nos en forma de desgraciasterrenalessin fin. La capacidadde persua-
sión de estos actos folklórico-religiosos, con sus rezos,cantos y aglo-
meracignesde gentes,eraobvia paraManrique.La segundaadvertencia,
directamentevinculada a la tradición antirregalista, insistía en «que
ningunacosade éstassuenequeel Rey nuestroseñores quien la trata,
ni aun, si fuesseposible, sus ministros. Sino que sólo el EstadoEcle-
siástico por su piedad...>’“, mostrándosetotalmenteconscientede las
consecuenciasharto negativasde las visitas pasadasde los emisarios
realesen busca(o exigencia)de donativos«voluntarios».La terceraes
una interesantemuestrade la concepciónabstractadel reino, pero en
estecasopuramenteutilitarista, pues lo que más preocupaa Manrique
es que «el socorro que se hiziere tampoco sueneque se haze al Rey
nuestro señorcuya grandeza,aun puestaen necessidad,desmienteen
los ojos del vulgo el nombre de limosna, sino al Reino, para aliviarle
d¿ cargasy tributos. .» ~La cuarta advertenciahace refe+encia a la
necesidadde que no se extinga ninguna plaza eclesiásticade la que no

93 Idem, cap. XV, 2.
~4 Idem, cap. XV, 3.
~ Idem, cap. XV, 4.
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quedeen algún lugar memoriade ella y de lo que se hizo 96~ La quinta
advertencianos demuestra,como si de un maquiaveloreligioso se tra-
tara, el conocimientode los resortessocialesy cómo, cuandose trata
de imponer una medida restrictiva, es más fácil imponerla a aquellos
más débiles, con menos capacidadde defendersus intereses,que en-
frentarse a los poderosos: «que las comunidadesque uvieren de ex-
tinguirse (...), seanlas menores,más desvalidasy más pobresno sola-
menteporqueen las mayoresy más ricas de ordinario se sirven más
a Dios (...) sino también porque las que lo son tienen más valedores
personasde importancia, cuyo sentimientosi llegasea prorrumpir en
quexasexteriorespodríahazerestemedio menossuave’>»~, identificando
paralelamentela riqueza con la veneración más pía, como antes lo
habíahecho con la virtud y las minorías. Finalmente,la sexta adver-
tenciaefilaza con el inicio del memorial,al insistir en queha de quedar
absolutamenteclaro que se trata de unalimosna,y pedir por otro lado
que ésta se emplee justamente: «la distribución cuerda y moderada
de otros averes suyos dévelesu Majestada sí y al Reino, la de éstos
a sí, al Reino y a la Iglesia, cuya reputaciónpadeceráen estremo,si no
justifican y abonanestadádiva los mismos gastosen que viéramosto-
dos que se emplea»~, haciéndoseeco del recelo creciente entre los
miembros de la Iglesia por la utilización de las rentasque entregaban
al estadoen empresasdiferentesde las puramentepiadosaspara cuya
subvenciónse instituyeron.

Finalmenterecordaremosunanovedadimportante del memorial de
Manrique, acordeen cierto sentido con la mentalidadgubernamental
de la época,y es que se formula la propuestacomo extensiblea todos
los reinos de la Corona~, así como una condición sine qua non ha
de cumplir el rey para que aquélla se lleve adelante: «... con algún
reconocimientoannual honroso o exempciónde pagarotro qualquier
tributo, en especial los comunescon el pueblo» ‘~. ¿tina nuevavoz en
contra del nuncaacabadode aceptarimpuestode los millones? Estos
y muchos otros aspectosdel memorial quedanaúnpor ser recorridos.
Lo nuestro ha sido un tímido comienzoque agradecerácuantasrefle- -
xiones, críticas y comentariosse aportena estaspáginas.

~ Ibidem.
~‘ Idem, cap.XV, 6.
98 Idem, cap. XV, 7.
~ Idem, cap.XIV, 1.
‘~ Idem, cap. XIV, 5.


